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Título: El bilingüismo, ¿una moda? 
Resumen 
La introducción del concepto de bilingüismo ha alterado el desarrollo de la vida académica, afectando a todos los miembros de la 
comunidad educativa. ¿Están todos preparados para afrontar esta realidad? ¿Se puede hablar de evolución del sistema educativo o 
más bien de moda por el aprendizaje de la lengua inglesa? Hablar de bilingüismo en España es centrarse, prácticamente, en el 
aprendizaje del inglés, olvidando la existencia de otras lenguas, como el francés, que ha sido estudiado como primera lengua 
extranjera en nuestro país por generaciones pasadas. A pesar de centrarnos en el inglés, esta visión es aplicable a otro idioma. 
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Title: Bilingualism, is it a fad? 
Abstract 
The introduction of bilingualism has altered the evolution of education, affecting all the members of the academic community. Are 
they prepared to confront this reality? Are we speaking about the education system’s evolution or rather the popularity of learning 
the English language? To speak about bilingualism in Spain means to focus, practically, on the English learning, forgetting the 
existence of the other languages like French language, which has been studied as first language in the past. In spite of focusing on 
the English language, this concept is applicable to the acquisition of any language. 
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EL CONCEPTO DE BILINGÜISMO 
Según el diccionario Webster (1961), una persona es bilingüe si “tiene o utiliza dos lenguas, especialmente si las habla 
con la misma fluidez que un hablante nativo”. Por tanto, el bilingüismo puede entenderse como “el uso oral constante de 
dos lenguas”. Siguiendo esta línea, Bloomfield (1935) lo define como el “control nativo de dos lenguas”.  
Estas definiciones hacen referencia a bilingües auténticos que dominan, de manera natural, al menos dos lenguas, 
puesto que la impregnación en el seno familiar ha favorecido este aprendizaje.  
No obstante, debemos considerar otras ideas menos radicales que hacen referencia a la comunicación o aprendizaje de 
dos lenguas, sin la necesidad de ser nativo en ambas. Como primera definición más básica, nos apoyamos en Macnamara 
(Hamers y Blanc, 2000) y Haugen (Harding y Riley, 1998) que defienden la idea de un “ser bilingüe” como aquella persona 
con una mínima competencia en otra lengua, además de la propia, a nivel de comprensión o producción oral y escrita. Por 
tanto, podemos concluir que una persona es bilingüe cuando puede producir o comprender mensajes en otra lengua 
diferente a su lengua materna. Esto implica la adquisición de la competencia comunicativa que incluye el dominio de 
habilidades receptivas y productivas. 
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 LOS PROS Y LOS CONTRAS DEL BILINGÜISMO 
Hablar dos lenguas requiere, sin duda, más esfuerzo y dedicación que hablar solamente una. Esto da lugar a una serie 
de ventajas e inconvenientes que derivan del bilingüismo, especialmente de la metodología, del nivel cognitivo de los 
alumnos, así como del nivel de formación de los docentes. 
Como principales ventajas, podemos destacar, en primer lugar, el favorable desarrollo cognitivo del alumnado. En 
efecto, el alumno adquiere y pone en práctica diferentes habilidades que favorecerán su formación integral, fortaleciendo 
así la conciencia lingüística de su propia lengua. Esto facilitará al alumnado la adquisición de otras lenguas, lo que le 
permitirá desarrollar la capacidad de comparar ambas lenguas, intercambiando vocabulario, así como dominar mejor la 
gramática.  
En segundo lugar, no debemos obviar que el bilingüismo abre, indudablemente, una puerta hacia la interculturalidad, lo 
que favorece la toma de conciencia de la existencia de otras culturas, así como el respeto hacia las diferencias entre ellas. 
En tercer lugar, es importante mencionar la casi exigencia de hablar varias lenguas, pues hoy en día la misma sociedad 
ha elevado su necesidad hasta el punto de ser requisito indispensable para poder acceder a la vida laboral, sea de la índole 
que sea. No es, pues, de extrañar que no te acepten en un trabajo por el desconocimiento del inglés. Además, esta 
demanda por el estudio del inglés, o de otras lenguas, está fomentado por el desplazamiento masivo de los trabajadores 
por todo el territorio, especialmente por Europa. Si bien somos una de las generaciones más y mejor formadas, no es 
menos cierto que no tenemos las mismas posibilidades (por no decir ningunas) de acceder a un puesto de trabajo de 
nuestra especialidad. De esto, deriva la gran cantidad de jóvenes emigrantes a toda Europa para desempeñar un puesto, 
diferente para el que se ha formado, y que en realidad exige un nivel de formación menos elevado que la totalidad de sus 
estudios. Una excepción a esto: es el conocimiento del inglés. No se trata de estudiar para ser camarero o para trabajar en 
una cocina, sino de aprender y desenvolverse en inglés. Es, pues, una puerta hacia la integración y la supervivencia en el 
mundo laboral y, en definitiva, en la sociedad. 
Pero como toda realidad, existe la otra cara del bilingüismo. Una cara menos ideal, más vinculada a un espejismo 
pasajero.  
El primer paso a dar está en el proceso de formación del docente. Las universidades deberían capacitar lingüística y 
culturalmente a sus alumnos, futuros profesores, para poder afrontar una clase íntegra en inglés. Esto no significa hablar 
simplemente inglés, sino dar la clase con una metodología adecuada que priorice la producción y recepción de la lengua 
oral. Sin embargo, es algo que no interesa a la mayoría de los docentes, puesto que sigue prevaleciendo el desarrollo de 
las destrezas escritas, en lugar de darle importancia a la comunicación oral, que coincide, en efecto, con el aprendizaje 
natural de la lengua materna. Esto se traduce en la necesidad de estancias en el extranjero para profundizar en la lengua y 
cultura extranjera, favoreciendo la fluidez en la misma. Pero, lógicamente, es más cómodo no tener que salir de tu país, 
alejarte de tu familia, tener tiempo libre para lo que deseas y no para dedicarlo a la formación continua, y sobre todo, dar 
la clase en “silencio”.  
Muchos centros docentes recurren a jóvenes nativos como auxiliares de conversación para paliar dicho problema. Sin 
embargo, estos nativos no solo deben hablar su lengua y mostrar su cultura, sino también deberían tener la formación 
metodológica adecuada, como cualquier docente. Pero esta “solución” da lugar a otro pequeño problema. Quizá existan 
en nuestro país buenos docentes de idiomas, formados adecuadamente, pero actualmente la realidad es que estos 
puestos están ocupados por personas nativas. Esto viene a significar que nuestros jóvenes docentes deben trabajar en 
otros campos o incluso emigrar a otros países. Por tanto, lo idóneo sería la unión de nativos y docentes bien formados, 
para que la enseñanza del idioma sea lo más favorable posible. 
Otro problema deriva del anterior. Un buen docente de inglés no es aquel que, siendo de otra especialidad, adquiere el 
nivel B2 (del Marco Europeo de las Lenguas) en cuestión de 2 o 3 meses para ser considerado como un buen docente de 
inglés. ¿Se trata de una simple etiqueta que lo califica como “apto”? Por favor, seamos realistas. Hay muchos docentes en 
paro, capacitados para ello, pero por problemas económicos no se les da la oportunidad. Se les da una pésima y reducida 
formación a docentes con plaza desde hace muchos años, que dejaron la enseñanza del inglés a un lado, o incluso que 
nunca la han recibido, puesto que muchos aprendieron el francés. De esto deviene una conclusión: se exigen a los nuevos 
docentes (sin plaza) una gran formación que no da sus frutos, ya que no la pueden poner en práctica. Entonces, ¿para qué 
se forman tantos docentes? Dejemos a los ya trabajadores seguir desempeñando su labor, y demos la oportunidad a los 
nuevos. 
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Este tiempo tan escaso de hacer adquirir un nivel B2 a esos docentes se debe al deseo de implantar mal y rápidamente 
el bilingüismo. De hecho, cualquier persona sigue adquiriendo nuevo vocabulario y expresiones de su lengua materna 
durante toda su vida, por lo que aprender un idioma en tan poco tiempo es ridículo. Se está priorizando el cartel de 
“Centro Bilingüe” ante la capacidad de los docentes de enseñar inglés de forma correcta. Estamos hablando de educación, 
de la formación integral de nuestros alumnos y de su futuro, por ello debemos ser conscientes y serios en cuanto a este 
tema se refiere. Si tan importante es el bilingüismo, sus pasos para llegar a ello también lo son. Como decimos 
coloquialmente, “no se debe empezar la casa por el tejado”. Si es el gobierno el que decide esta implantación, no debe 
poner tantos límites, restringiendo la formación de los docentes, así como su acceso al mercado laboral.  
Y no menos importante es el rol de los padres. Hoy en día, en tiempos de crisis, no todos disponemos del mismo tiempo 
y del nivel económico y académico para ayudar a nuestros hijos en esta nueva “era” del bilingüismo. No es lo mismo 
enseñarle los colores o los números, que hacerle aprender un complicado tema de Conocimiento del Medio en inglés. 
Muchos no están capacitados para ello. Si esta tarea resulta complicada en la mayoría de los casos, habría que añadirle el 
excesivo número de contenidos que dificulta aún más esa labor. Por tanto, como solución, muchos padres deciden de 
optar por clases particulares. Pero, ¿todos tienen los medios disponibles para afrontar dicho coste? De aquí deriva la 
brecha económica y social entre gente de un nivel más acomodado y otra con menos recursos. Dicha brecha se completa 
con la diferenciación entre niños con más o menos dificultades a nivel cognitivo. Sin embargo, como primer paso a dar 
para paliar estas dificultades y diferencias, sería recurrir a otro tipo de medios ya existentes como ver los dibujos 
íntegramente en inglés o acceder a libros en la biblioteca también en inglés. No obstante, ni los dibujos se traducen ni las 
bibliotecas disponen de suficiente material original, lo cual se debería empezar a cambiar ya. 
CONCLUSIÓN 
Como docentes, consideramos que el bilingüismo podría o puede favorecer el desarrollo integral del alumnado, pero 
siempre y cuando se haga de forma fundamentada. Para ello se debe seguir un proceso cuyas fases son todas ellas 
importantes para lograr resultados óptimos. No se trata de poner una fecha tal que “en 2020 todos los centros escolares 
serán bilingües”, sino de formar y capacitar los centros adecuadamente y solo etiquetarlo como “Centro bilingüe” cuando 
eso sea realmente así. Cada paso debe darse de forma segura, sin prisa, pero sin pausa. Es un proceso largo, continuo y de 
toda la comunidad educativa. Por tanto, hay que tener en cuenta la realidad de la sociedad con sus diferencias sociales, 
económicas y académicas para poder comenzar la “era” del bilingüismo con éxito. 
 ● 
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